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ATRIBUCIÓN CAUSAL A TRAUMAS CRANEOFACIALES EN MUESTRAS DEL NORTE 
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RESUMEN
En el marco de la evaluación de una hipótesis que relaciona cambios ecológicos acontecidos du­
rante la Anomalía Climática Medieval (1.150-600 años calendáricos AP) con aumentos en los niveles de 
violencia en el noreste de Patagonia, ha sido detectada una elevada frecuencia de un tipo particular de 
trauma en la muestra de individuos más tardía analizada. En este contexto, se propone el desarrollo de 
dos líneas de evidencia. Por un lado, un relevamiento bibliográfico de la ergología regional. Por otro, y 
con mayor énfasis, la aplicación de un programa experimental que permita plantear posibles relaciones 
entre efectores y trazas. La primera línea dio cuenta del aspecto generalizado y multipropósito que ca­
racteriza al conjunto artefactual de los grupos que habitaron el área previo a la llegada de las poblaciones 
europeas. Sin embargo, la presencia de armas blancas desde, por lo menos mediados del siglo XVII, 
podría explicar la elevada frecuencia de estas lesiones que caracterizan a la muestra más tardía. En este 
sentido, los primeros resultados de naturaleza macroscópica obtenidos del estudio experimental, para el 
cual fueron utilizados sables y cabezas de cerdo como proxies, apuntan en esta dirección. La recurrencia 
de estas lesiones en individuos procedentes de contextos tardíos, cuya última aparición se sitúa hacia 
350 años AP, estaría registrando momentos tempranos del período colonial, aunque posteriores a la 
Anomalía Climática Medieval.
PALABRAS CLAVE: análisis experimental, ergología regional, violencia interpersonal, NE de 
Patagonia, Holoceno tardío.
CAUSAL ATTRIBUTION TO CRANEOFACIAL TRAUMA FROM NORTHERN PATAGONIAN 
SAMPLES (REPÚBLICA ARGENTINA): AN EXPERIMENTAL PERSPECTIVE
ABSTRACT
In the context of assessment of the hypothesis which relates ecological changes during Medieval 
Climatic Anomaly (1.150-600 calendar years BP) with increasing levels of violence in Northeastern Pata­
gonia, a particular type of trauma in the latest sample was detected. In this context, two lines of evidence
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are proposed: on the one hand, a bibliographic survey of the regional technology; on the other, more 
emphatically, the application of an experimental program which allows to make possible links between 
effectors and traces. The first line of evidence sheds light on the generalized and multipurpose characte­
ristics of the toolkit of the local groups before the European population arrived. However, the presence 
of metallic blades since, at least the middle of XVII century, could explain the high frequency of linear 
depressions which characterizes latest sample. In this sense, the first results of the experimental survey, 
of macroscopic nature, for which long blades and heads of pigs were used as proxies, are concurrent. 
The recurrence of these injuries in individuals from late contexts, which latest dates are of 350 years BP, 
would be recording early moments of the colonial period, although later than Medieval Climatic Anomaly.
KEY WORDS: experimental survey, regional ergology, interpersonal violence, northeastern Pa­
tagonia, late Holocene.
INTRODUCCIÓN
El presente trabajo se inserta dentro de un 
proyecto de investigación más amplio cuyo obje­
tivo es analizar la distribución espacial y temporal 
de señales de violencia interpersonal durante el 
Holoceno tardío en el noreste de la Patagonia, 
República Argentina. Para tal fin se están analizan­
do muestras de cráneos humanos procedentes de 
los valles inferiores de los ríos Colorado, Negro y 
Chubut y del litoral atlántico bonaerense (Isla Gama 
y Bahía San Blas) correspondientes a los últimos 
3.000 años 14C AP.
Para llevar a cabo el mencionado proyecto 
se propuso el desarrollo de investigaciones referidas 
a cuatro líneas de evidencia. Las mismas son: 1) 
registro de frecuencia, tipo y distribución por sexo 
y edad de lesiones óseas atribuibles a situaciones 
de violencia; 2) tipos de artefactos potencialmente 
utilizables para ocasionar lesiones traumáticas pre­
sentes en contextos arqueológicos regionales; 3) 
análisis comparativo de marcas registradas en restos 
óseos arqueológicos y análogos experimentales; 4) 
información etnográfica y etnohistórica. Hasta el 
momento se cuenta con mayor cantidad y calidad 
de información en lo concerniente a la primera línea 
de evidencia (Barrientos y Gordon 2004; Gordon y 
Ghidini 2006; Gordon 2008).
En el caso de la submuestra más tardía (ca. 
1.300-350 años 14C AP) (Barrientos 2001; Ba­
rrientos et al. 2005; Bernal et al. 2008; Berón y 
Baffi 2003; Gómez Otero y Dahinten 1997/1998), 
el registro de una elevada frecuencia relativa de le­
siones traumáticas correspondientes a la categoría 
“depresiones lineales” y la presencia de “cortes 
tangenciales” (Barrientos y Gordon 2004), condujo 
a la necesidad de formular una hipótesis causal para 
intentar dar cuenta de las mismas. A este respecto, 
cabe señalar que algunos autores (Lambert 2002; 
Ubelaker 1991), han propuesto que las lesiones óseas 
reflejan, aproximadamente, el tamaño y la forma 
de los instrumentos u objetos que las generaron. 
Siguiendo este argumento, puede decirse que las 
depresiones lineales poseen una serie de rasgos 
morfológicos que son comunes y consistentes entre 
sí que permiten inferir que fueron producidas por 
alguna clase de artefacto relativamente estandariza­
da, probablemente de hoja y de filo recto y agudo. 
Dado que se cuenta con información etnohistórica 
que menciona la presencia de armas blancas en la 
región durante los primeros momentos de contacto 
hispano-indígena (Bechis 1998; Villar y Jiménez 
2001, entre otros), es probable que estas lesiones 
correspondan, en general, a la acción de este tipo 
de armas. Las armas blancas pueden ser definidas 
como armas ofensivas de hoja metálica. Las mismas 
pueden dividirse en armas blancas de puño (cortas: 
estilete, daga, puñal, cuchillo, machete, etc. y largas: 
florete, estoque, espada, sable); de asta (cortas: hacha, 
pilum, jabalina y largas: lanza, alabarda, corsesca) 
y de enastar, como la bayoneta (Bassús 2008 MS).
Es significativo señalar que parte de los indivi­
duos que exhiben tales lesiones muestran evidencias 
de una modalidad de entierro secundario que estuvo 
presente en el área hasta momentos históricos (Ba­
rrientos 1997, 2001; Martínez 2004; Martínez et al. 
2006). Esta situación abre la interesante perspectiva 
de estar en presencia del registro de eventos corres­
pondientes a las primeras etapas del contacto entre 
la sociedad colonial y las sociedades aborígenes del 
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noreste de Patagonia, lo cual constituye un tipo de 
evidencia inusual en la región.
Con el objeto de evaluar la hipótesis causal 
formulada para el tipo de lesiones identificadas como 
“depresiones lineales” y “cortes tangenciales”, se 
encuentra actualmente en desarrollo un programa 
experimental orientado a replicar tales modificaciones 
óseas mediante la acción de diversas armas blancas 
usadas en Norpatagonia en diferentes momentos 
de contacto hispano-indígena sobre cabezas de 
cerdos recién faenados, como proxies de cráneos 
humanos. Se espera de este modo obtener una serie 
de criterios diagnósticos, mediante la observación 
directa de las interacciones entre efectores y trazas 
(sensu Gifford-González 1991), de naturaleza ma­
croscópica y microscópica que puedan ser utilizados 
para su comparación con las lesiones registradas 
en los cráneos humanos analizados. De este modo 
se busca reducir el nivel de ambigüedad presente 
actualmente en la interpretación de tales traumas.
El objetivo principal de este trabajo es plantear 
relaciones entre efectores y trazas. Es decir, hipotetizar 
posibles atribuciones causales a los diversos tipos de 
traumas, específicamente a las mencionadas lesiones 
recurrentes en el grupo de individuos más tardío: 
depresiones lineales y cortes tangenciales. Para 
alcanzar tal objetivo se presentarán los resultados 
obtenidos de dos estrategias de acercamiento. Por 
un lado, aquellos generados a partir de una revisión 
bibliográfica que de cuenta de las características de la 
ergología general de sociedades de pequeña escala y 
de la ergología regional. Por otro lado, y con particular 
énfasis, se expondrá el diseño experimental puesto 
en práctica y se presentarán los primeros resultados 
obtenidos, específicamente aquellos referidos a la 
morfología macroscópica de las lesiones traumáticas 
inducidas experimentalmente y su comparación con 
los casos arqueológicos observados.
Como una forma de retomar y enmarcar el 
objetivo de este trabajo, se presentarán brevemente 
los resultados obtenidos hasta el momento en cuanto 
al patrón general de violencia inferido para el noreste 
de Patagonia durante el Holoceno a partir del análisis 
de muestras óseas de individuos adultos (Buikstra 
y Ubelaker 1994) en concordancia con la primera 
línea de evidencia propuesta (Barrientos y Gordon 
2004; Gordon y Ghidini 2006; Gordon 2008).
Finalmente, dado que la presencia de armas 
blancas en el área de estudio se asocia al contacto (ya 
sea directo o indirecto) entre la población aborigen y 
la colonial, un aporte del trabajo experimental tendrá 
un sentido cronológico. Es decir, que mediante la 
caracterización de los traumas generados por armas 
blancas podría inferirse una antigüedad relativa de 
aquellos individuos que exhiben lesiones análogas, 
ubicada en los primeros momentos de contacto 
hispano-indígena.
VIOLENCIA INTERPERSONAL EN 
SOCIEDADES DE PEQUEÑA ESCALA: 
EL NORESTE DE PATAGONIA 
DURANTE EL HOLOCENO TARDÍO
En general, y como ya fuera expuesto en 
trabajos anteriores (Gordón 2007; Gordón y Ghidini 
2006), las denominadas sociedades de pequeña 
escala practican un tipo de violencia que es relati­
vamente uniforme a través del tiempo y del espacio. 
Al mismo se lo denomina comúnmente “violencia 
interpersonal” (Gat 1999, 2000) para diferenciarla 
de las tradicionales definiciones de “guerra” que 
generalmente denotan una situación de agresión 
violenta, armada y organizada entre miembros de 
grupos sociales políticamente autónomos (Smith 
2003).
Los grupos humanos que habitaron el noreste 
de Patagonia a la llegada de los primeros europeos 
presentaban características organizacionales que los 
ubican entre aquellas sociedades denominadas de 
pequeña escala (Silberbauer 1993): caracterizadas 
por una demografía regional relativamente baja, 
niveles de movilidad residencial variables y una 
economía basada en la caza, en la recolección y, 
probablemente, en la pesca (Eugenio y Aldazabal 
2004; Favier-Dubois et. al. 2006; Gómez Otero 
2006; Gómez Otero et. al. 1999; Martínez et. al. 
2009; Vignati 1931).
Para el noreste de la Patagonia y en lo que 
respecta al período correspondiente a la denominada 
Anomalía Climática Medieval (ca. 1.150 - 600 años 
calendáricos AP; Stine 1994, 2000), se ha propuesto 
la existencia de probables aumentos locales en la 
densidad demográfica de las poblaciones del área, 
particularmente en los cursos inferiores de los gran­
des ríos y en el litoral atlántico (Barrientos y Perez 
2004; Gómez Otero 2006). Esto podría, a su vez, 
haber creado las condiciones para la ocurrencia de 
aumentos correlacionados en los niveles de violencia 
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interpersonal (para una discusión de la literatura 
relevante acerca de este tópico, ver Barrientes y 
Gordón 2004). Para poner a prueba esta hipóte­
sis, se inició el estudio de la distribución temporal 
y espacial de las lesiones traumáticas atribuibles a 
violencia interpersonal en muestras de restos óseos 
humanos de la región.
El patrón general de violencia interpersonal 
inferido para el noreste de Patagonia se hizo sobre 
la base de un total de 377 unidades anatómicas 
correspondientes a cráneos. La muestra analizada 
forma parte de las colecciones de restos óseos hu­
manos que se encuentran depositadas en la División 
Antropología del Museo de La Plata (Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo, Universidad Nacional 
de La Plata). Las zonas consideradas para este 
trabajo corresponden al valle inferior del río Negro 
(Colección Moreno, 1874) y al valle inferior del río 
Chubut (Colecciones Moreno 1876-77, Cremonessi, 
sin fecha exacta y Pozzi 1893) (Fig.l).
La muestra fue subdividida según diversos 
criterios. Por un lado, se tuvo en cuenta la proce­
dencia: valles inferiores de los ríos Negro (n= 221) 
y Chubut (n= 156). También se subdividió según 
el sexo: masculinos (n= 178), femeninos (n= 159) 
e indeterminados (n= 40) (Buikstra y Ubelaker 
1994; Pérez 2006). Finalmente, un tercer criterio 
de agrupamiento fue el temporal, basado en la 
presencia y modalidad de deformación artificial 
del cráneo (Dembo e Imbelloni 1938; Imbelloni 
1924-25; Pérez 2006). En el área de estudio, este 
rasgo es un adecuado indicador temporal, ya que 
la distribución cronológica atribuida a cada uno de 
los diferentes tipos de deformación sobre la base 
de fechados radiocarbónicos, presenta una escasa 
superposición, lo cual permite seriar a las muestras 
con un alto grado de confianza. Este criterio generó 
los siguientes grupos: circulares y/o pseudocircular 
(C): esta modalidad se registró en el valle del río 
Negro (n=36). La misma cuenta con fechados ra­
diocarbónicos en el sudeste de la región pampeana, 
Pampa Seca y valle inferior del río Negro que la 
ubican entre 8.000 y 2.600 años AP (Barrientes 
2001; Bernal et al. 2008; Berón y Baffi 2003). Un 
grupo de individuos presentó deformación tabular 
erecta planofrontal (TEPF) (n=38). La misma se 
registró tanto en el valle del río Negro como en el 
del Chubut, y presenta fechados que oscilan entre 
2.600 y 1.300 años AP (Bernal et al. 2008; Gómez
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Otero y Dahinten 1997/1998). Un tercer grupo 
mostró deformación tabular erecta planolámbdica 
(TEPL) (n=116). Esta modalidad es la de más amplia 
distribución y frecuencia, la misma fue registrada 
en el NE de Patagonia, SO de Patagonia, SE de 
región pampeana y Pampa Seca desde 1.300 años 
AP, hasta momentos históricos (Barrientes 2001; 
Barrientes et al. 2005; Bernal et al. 2008; Berón y 
Baffi 2003; Gómez Otero y Dahinten 1997/1998). 
Recientemente, Berón y Luna (2008) presentaron un 
fechado para esta deformación de 1.930 ± 30 años 
AP para el sitio Chillhué (provincia de La Pampa), 
con lo cual debe considerarse que esta deformación 
podría poseer un rango temporal más amplio. Un 
grupo numeroso está conformado por individuos que 
no presentan deformación artificial, denominados 
aquí no deformados (ND) (n=177) e indeterminados 
(I) (n=10). Para los análisis relativos a la distribución 
temporal de señales de violencia, solo se tuvieron en 
cuenta a los individuos que presentan deformación 
artificial del cráneo. Cabe mencionar que se han 
enviado muestras a fechar mediante el método de 
AMS. Parte de la muestra está formada por indi­
viduos con deformación artificial, cuyos resultados 
aportarán información a la base de datos general, 
en cuanto a la correspondencia de modalidades 
deformatorias en diversos períodos. Asimismo, otra 
parte de la muestra enviada corresponde a indivi­
duos ND que exhiben señales de violencia, los que 
pueden modificar potencialmente las tendencias 
temporales observadas.
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Para estos análisis se tuvieron en cuenta 
únicamente individuos adultos. Se consideró adultos 
a todos aquellos que al momento de la muerte pre­
sentaban la sutura esteno-basilar cerrada (Buikstra y 
Ubelaker 1994). Si bien en la actualidad está siendo 
relevada información relativa a la distribución de 
señales de violencia en individuos subadultos, por 
el momento no se han completado los análisis esta­
dísticos correspondientes, por lo cual es un tópico 
que aún resta ser evaluado.
El registro de las modificaciones óseas se llevó 
a cabo mediante la sistematización de diferentes 
variables reunidas en cuatro categorías: 1) fracturas: 
lineales y estrelladas; 2) depresiones: lineales y sub- 
circulares; 3) marcas de corte: simples, de descarne 
y tangenciales; 4) perforaciones: con inclusiones y 
sin inclusiones (para una descripción detallada de 
las categorías de lesiones y de la metodología de 
observación y análisis ver Barrientos y Gordon 2004; 
Gordon 2008; Gordon y Ghidini 2006).
Inferir situaciones de violencia a partir de 
las huellas relevadas en restos óseos implica cierto 
grado de incertidumbre, debido al carácter poco 
específico o ambiguo de muchas de las modifica­
ciones óseas registradas. Con el objetivo de no 
sobreestimar la cantidad de lesiones atribuidas a 
situaciones de violencia interpersonal la información 
relevada fue jerarquizada (Gordon 2008). Un primer 
paso consistió en la discriminación de alteraciones 
óseas producto de procesos postdepositacionales. 
Luego, las lesiones premortem y perimortem 
fueron tratadas en dos niveles considerando la 
potencialidad de las lesiones traumáticas asignables 
a eventos de violencia. Para este trabajo no se to­
maron en cuenta los casos con diagnósticos más 
dudosos (í.e. traumas de carácter multicausal). Es 
decir, que se contemplaron únicamente aquellos 
individuos cuyas lesiones traumáticas presentaban 
bajos niveles de ambigüedad en términos de atri­
bución causal: e.g. individuos con perforaciones 
con inclusiones -puntas de proyectil incrustadas-, 
traumas perimortem múltiples asociados, traumas 
con pátinas, traumas con superficies antiguas, con 
lascas óseas adheridas a los bordes de fractura, 
entre otros. De esta forma se esperó incrementar 
el grado de confianza en los diagnósticos.
El patrón general de violencia interpersonal 
inferido hasta el momento para el área de estudio 
puede ser sintetizado de la siguiente forma (Ba- 
rrientos y Gordón 2004; Gordón 2008; Gordón y 
Ghidini 2006):
1) En ambas zonas (valles inferiores de los 
ríos Negro y Chubut) se registraron evidencias claras 
de violencia interpersonal para los momentos más 
tardíos de la secuencia temporal analizada. Para 
momentos previos, los traumas registrados resultan 
ambiguos en términos de atribución causal.
2) En la muestra del valle del río Negro no 
hay diferencias estadísticamente significativas entre 
los sexos en cuanto a la frecuencia de señales de 
violencia interpersonal (p= 0,1451), a diferencia de 
lo que ocurre en el valle del río Chubut, en donde no 
se registraron individuos femeninos con evidencias 
claras de violencia.
3) La submuestra del valle del río Negro con­
formada por individuos masculinos con deformación 
TEPL exhibe una frecuencia significativamente ma­
yor de señales de violencia que la correspondiente 
al mismo sexo y tipo de deformación del valle del 
Chubut (p= 0,0345).
4) Al comparar de manera conjunta ambas 
muestras, se observó que la frecuencia de lesiones 
traumáticas es significativamente mayor en la muestra 
del valle del río Negro (p = 0,027).
Los resultados mostraron que los individuos 
con deformación TEPL presentan todas las categorías 
de traumas, tanto aquellos del valle del río Negro 
como los del Chubut. La única excepción es para 
los individuos con deformación TEPL del valle del 
río Chubut que no poseen cortes tangenciales. Es de 
notar la elevada frecuencia de depresiones lineales 
que exhiben los individuos con deformación TEPL 
procedentes del valle del río Negro. En algunos 
casos, estas lesiones están presentes en cráneos 
pintados con ocre rojo, similares a los recuperados 
en diversos enterratorios secundarios del noreste de 
Patagonia y sudeste de la región Pampeana, cuya 
última aparición en el registro se sitúa hacia 350 
años 14C AP (ver Martínez et al. 2006), es decir en 
momentos iniciales del período colonial. Asimismo, 
es interesante observar la frecuencia relativamente 
alta de depresiones subcirculares. También se registró 
un porcentaje considerable de individuos ND con 
traumas premortem y/o perimortem (Fig. 2).
Con estos resultados en mente es importante 
conocer las características generales de la ergología 
de los grupos cazadores recolectores en general y de 
aquellos que habitaron el área en particular, como
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Tipos de lesiones traumáticas
Fig. 2. Distribución temporal y espacial de lesiones traumáticas
(Referencias: PC: pseudo-circular, PF: planofrontal, PL: planolámbica, ND: no deformados; RN: río Negro; CH: Chubut; 
1: Fractura lineal, 2: Fractura estrellada, 3: Depresión lineal, 4: Depresión subcircular, 5: Marcas de corte simple, 6: 
Marcas de corte de descarne, 7: Marcas de corte tangencial, 8: Perforación con inclusión, 9: Perforación sin inclusión.
paso previo al análisis experimental, dado que esta 
información es pasible de ser relacionada con los tipos 
de daños relevados en el registro bioarqueológico.
ERGOLOGÍA DE CAZADORES 
RECOLECTORES Y ERGOLOGÍA REGIONAL
Ergología genera! de cazadores recolectores
Para generar inferencias o hipótesis acerca 
de las relaciones entre clases de efectores (sensu 
Gifford-González 1991) y clases de traumas óseos, 
es necesario conocer las características generales del 
conjunto artefactual de las sociedades de pequeña 
escala, como marco amplio de contrastación de la 
ergología de los grupos que habitaron el área.
En este sentido, se siguió el marco propuesto 
por Nelson (1991) acerca de la organización tecnológica 
de los grupos cazadores recolectores, dado que este 
autor hace hincapié en sociedades de pequeña escala 
y en la tecnología básicamente lítica; dos aspectos 
fundamentales desde donde analizar la ergología de 
los grupos humanos que poblaron el área de estudio. 
Asimismo, se tomaron en cuenta conceptos propuestos 
por Bleed (1986), Knecht (1997) y Lambert (2002) 
en relación con esta temática.
En general, es difícil interpretar a las armas 
en términos de guerra, dado que las utilizadas para 
ejercer violencia muchas veces también funcionan en 
actividades de la vida diaria (Lambert 2002; Milner 
1999). Sin embargo, Lambert (2002) sugirió que el 
análisis de las mismas, en conjunto con otras líneas de 
evidencia, puede aportar al conocimiento del diseño 
y uso específico de los implementos utilizados para 
ejercer violencia interpersonal. Como puntualiza la 
autora, las armas pueden hallarse incrustadas en 
restos óseos o ser equiparables por forma y tamaño 
a las lesiones presentes en los esqueletos. Asimismo, 
propone que la utilización de un arma novedosa y 
poderosa, como por ejemplo el arco y flecha, puede 
cambiar las tácticas militares y así la naturaleza y escala 
de la guerra y sus manifestaciones materiales. Es decir 
que, a pesar de que las sociedades de pequeña escala 
pueden no contar con una tecnología especializada 
para ejercer violencia interpersonal, su ergología es 
susceptible de ser analizada en términos de armas de 
guerra en conjunción con otras líneas de evidencia.
En los estudios de organización tecnológica las 
estrategias más comúnmente reconocidas son la con­
servación y la expeditividad. La forma de los artefactos 
y la composición del conjunto son una consecuencia 
de las diferentes maneras de implementar ambas estra­
tegias. Bleed (1986) propone que es posible optimizar 
la disponibilidad de un sistema (entendida como la 
cantidad de tiempo que está disponible para realizar 
un trabajo) mediante dos estrategias: un sistema puede 
diseñarse para ser confiable o bien mantenible. Como 
puntualiza el autor, el mantenimiento o la confiabilidad 
son alternativas de diseño, no son puntos opuestos 
de un continum. Los sistemas mantenibles, son los 
más apropiados para una empresa generalizada que 
tiene necesidades continuas, impredecibles, pero pro­
gramadas y generalmente, con bajos costos de fallas. 
La confiabilidad, por otra parte, es más importante 
donde el costo de falla es tan alto que el sistema debe 
trabajar cuando se lo necesita.
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La confiabilidad de un diseño (caracterizada por 
una redundancia de funciones que pueden ser reali­
zadas con diferentes componentes) puede observarse 
en los conjuntos a través de la estandarización de la 
forma y tamaño. También puede ser vista en similares 
rastros de uso en artefactos formalmente diferentes 
depositados en un contexto de trabajo similar. Clases 
o tipos simples pueden tener diferentes rastros de uso 
y diferentes clases de instrumentos exhibir similares 
patrones de uso, lo que nos alerta en cuanto a forma 
y función de los instrumentos, dentro del contexto 
de pensarlos en términos de armas de guerra. Los 
instrumentos que presentan diseños mantenibles 
(hechos para trabajar fácilmente bajo una variedad 
de circunstancias) pueden ser flexibles, cambiando 
de forma para satisfacer demandas multifuncionales 
o versátiles, manteniendo una forma generalizada 
para satisfacer una variedad de necesidades. La 
ventaja de los diseños versátiles y flexibles reside 
en poseer un rango de opciones potencialmente 
amplio en el uso de los instrumentos. Esta ventaja 
es importante en situaciones donde el tiempo y 
lugar específicos de uso de los instrumentos no son 
totalmente predecibles. Otra ventaja es el potencial 
para la simplificación de los conjuntos artefactuales 
ya que los grupos con alta movilidad residencial 
deben mantener equipos limitados, requiriendo la 
utilización de algunas clases de instrumentos para 
múltiples propósitos. Los diseños flexibles requieren 
formas generalizadas, dado que las especializadas 
son difíciles de reformatizar. Dentro de las clases de 
instrumentos que representan el diseño versátil, puede 
generarse una variedad de rastros de uso debido a la 
variedad de tareas ejecutadas por los instrumentos 
de esa clase. Los instrumentos diseñados para ser 
versátiles deben tener múltiples filos funcionales 
con evidencias de uso. Los equipos transportables 
deben ser pequeños, livianos y resistentes a la rotura.
Para sintetizar, se resalta la idea general de 
que parte del conjunto artefactual de las socieda­
des de pequeña escala se compone por elementos 
multipropósito, generalizados e inespecíficos, con 
bajas inversiones de energía en su manufactura y 
mantenimiento. Estas características están dadas 
básicamente por las estrategias de movilidad de estos 
grupos en relación con su ambiente. No obstante, 
diversos autores, asimismo, son optimistas frente a 
las “limitaciones” que ofrece este tipo de registro, 
alertando acerca de ciertos ítems y planteando análisis 
y líneas de evidencia complementarias con las cuales 
sería posible asignar, en cierto grado, la funcionali­
dad de los implementos: análisis macroscópicos de 
las herramientas, análisis de microdesgaste de los 
filos, información procedente de la etnoarqueología, 
de la etnografía y de la arqueología experimental, 
entre otras (Ellis 1997; Knecht 1997; Nelson 1991; 
Odell 1981).
Ergología regional del área de estudio
En esta sección se presentará una caracteriza­
ción regional de la tecnología que portaron los grupos 
humanos que habitaron el noreste de la Patagonia, 
tanto para momentos previos al período colonial, 
como así también para los inicios del mismo.
En el último siglo, y con mayor frecuencia en 
los últimos cuarenta años aproximadamente, diversos 
equipos de investigación pusieron énfasis en la ar­
queología del noreste de la Patagonia, resultando de 
ello un considerable bagaje de información. Dentro 
del mismo, aquella relacionada con la tecnología que 
caracterizó a los grupos humanos que habitaron la 
zona ocupó un lugar de gran importancia.
Las investigaciones arqueológicas que abarcan 
el área de estudio se desarrollaron principalmente 
en las márgenes y valles de los ríos Colorado, Negro 
y Chubut, en el litoral marítimo entre las desem­
bocaduras de los ríos Colorado y Chubut, en las 
cercanías de la antigua Laguna del Juncal como así 
también en Bahía San Blas e Isla Gama (Armentano 
2004; Bayón et al. 2004; Bórmida 1950, 1964; 
Cardillo et al. 2007; Cardillo y Scartascini 2007; 
Favier-Dubois et al. 2006; Gómez Otero 2006; 
Gómez Otero y Dahinten 1997-98; Gómez Otero et 
al. 1999; Lehmann Nitsche 1930; Martínez 2004; 
Martínez y Figuerero Torres 2000; Martínez et al. 
2006; Outes 1907; Romer 1996; Torres 1922; 
Vignati 1931, 1938 entre otros).
Dentro del conjunto artefactual de estos gru­
pos, aquellos que podrían ser potenciales efectores 
de lesiones del tipo de las depresiones lineales y/o 
cortes tangenciales son aquellos instrumentos que 
poseen algún filo o borde delgado. De los instru­
mentos mencionados para el área aquellos que 
presentan alguna característica semejante son: 
filos marginales poco estandarizados con rastros 
de uso, cuchillos con bordes naturales o retocados, 
denticulados, filos y puntas naturales con rastros 
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complementarios y puntas de proyectil líticas con 
y sin pedúnculo. Por lo general, se describen pun­
tas triangulares, aunque presentan considerable 
variabilidad morfológica. Asimismo, se registró la 
presencia de raspadores, raederas, perforadores y 
piezas bifaciales. Con respecto a la variabilidad en 
forma y tamaño de las puntas de proyectil, Gómez 
Otero señala que este hecho permite inferir el uso 
de diferentes armas y cambios de diseño a través 
del tiempo, aunque menciona la posibilidad de 
que también refleje contactos con poblaciones del 
norte y sur de la Patagonia. Asimismo, se hallaron 
deshechos líticos, lascas, núcleos y artefactos de 
formatización sumaria. Algunos de los elementos 
sin filo fueron aquellos modificados por uso como 
percutores, yunques y clastos. Como elementos de 
golpe contundente se registra la presencia de bolas 
de piedra con y sin surco. Se señala como parte 
de un ajuar funerario la presencia de un hacha de 
bronce (Gómez Otero y Dahinten 1999: 55).
En cuanto a las materias primas, básicamente 
se utilizaron rodados patagónicos, gravas de origen 
fluvial y rodados costeros. Los elementos forma- 
tizados están confeccionados principalmente con 
distintos tipos de sílice y basalto y aquellos que se 
hicieron mediante picado, abrasión y pulido, gene­
ralmente están hechos con areniscas. Se registró 
la presencia de instrumentos en obsidiana, la que 
podría proceder de los afloramientos de la meseta 
de Somuncurá (Stern et al. 2000). Se infirió para 
la zona amplios rangos de movilidad, fundamental­
mente para la región más septentrional del área, 
dado que se hallaron rocas procedentes de Ventanía 
y Tandilia. En las citadas investigaciones, se señala 
recurrentemente la baja inversión de trabajo para la 
confección general del conjunto, tanto en el diseño 
como en la manufactura, y se lo considera informal. 
Se señaló un escaso desarrollo de la tecnología de 
hueso y un desarrollo algo mayor de la tecnología 
de valvas. En el sector más meridional del área se 
identificó un solo rompecráneos, aunque Gómez 
Otero no descarta la posibilidad de que armas de 
materia orgánica (í.e. garrotes) hayan sido usadas 
para la caza de lobos marinos. Esto podría valer 
para todos los tipos de armas, es decir que en el 
contexto de relevamiento del conjunto artefactual 
general, la ausencia de instrumentos de materia 
orgánica puede estar dada por factores de conser­
vación diferencial. En general, los fechados de las 
ocupaciones presentan un rango que oscila entre 
los 4.000 y los 300 años AP, correspondiendo por 
lo tanto al Holoceno medio y fundamentalmente al 
Holoceno tardío.
En general, se identifica el predominio de una 
estrategia expeditiva dominada por la manufactura 
de instrumentos de baja inversión de energía y poco 
estandarizados de confección sumaria, con la exis­
tencia de pocos mejor formatizados, como son las 
puntas de proyectil, las bolas y algunos raspadores. 
El punto a destacar aquí, es la importante asociación 
que existe entre el conjunto artefactual y la obtención 
y procesamiento de diferentes recursos.
En un contexto geográfico más amplio la evi­
dencia arqueológica es coherente con los patrones 
mencionados en cuanto a uso de materias primas, 
diversidad de grupos tipológicos e inferencias acerca 
de los patrones generales de movilidad y uso del 
espacio por parte de los grupos del noreste de la 
Patagonia. Este es el caso de los valles medios de 
los ríos Negro (Prates 2007) y Colorado (Prates 
et al. 2006), de la región Pampeana (Bayón et al. 
2006; Berón 2004, 2006; Berón y Curtoni 1998; 
Bonomo 2002; Martínez 2002, 2006; Mazzanti 
1999; Moirano 1999; Oliva y Barrientos 1988; 
Politis y Madrid 2001; Valverde 2006 entre otros), 
de la zona de Cerro Castillo, ubicada al norte de la 
provincia de Chubut y sur de Río Negro (Belardi 
1999; Ratto y Belardi 1999) y de la cuenca del lago 
Musters (Provincia de Chubut) (Moreno et al.2007).
Por otra parte, la existencia de evidencias 
de contacto hispano-indígena desde, por lo menos 
mediados del siglo XVII, hacen necesaria una breve 
revisión de las característica de la tecnología de ese 
momento. Si bien este proceso alcanzó su máxima 
expresión con las Campañas al Desierto, específica­
mente con la llevada a cabo por el General Julio A. 
Roca en el año 1879, los primeros contactos habrían 
comenzado a introducir elementos que modificaron 
en un corto plazo aspectos de la vida cotidiana de 
las poblaciones aborígenes. En este sentido, es inte­
resante el uso que hacen Villar y Jiménez (2001) del 
concepto de Zona Tribal (sensu Ferguson y Whitehead 
1992) para el área, dado que en ella se verificaron 
procesos de transformaciones y modificaciones, a 
raíz del contacto de sociedades nativas sin estado con 
sociedades estatales introductoras de nuevos bienes, 
tecnologías y enfermedades. En este contexto, la 
introducción de armas blancas y de fuego en el área 
ATRIBUCIÓN CAUSAL A TRAUMAS CRANEOFACIALES EN MUESTRAS DEL NORTE DE PATAGONIA 65
habrían cambiado no solo cuantitativa sino también 
cualitativamente las manifestaciones de violencia 
(Lambert 2002). Villar y Jiménez (2001) sugieren 
que la presencia de sociedades estatales habría 
conducido a una militarización general, debiéndo­
se entender por tal un incremento de la violencia 
armada colectiva, cuya conducción, propósitos y 
medios tecnológicos se adaptaron rápidamente a la 
nueva situación. Los autores mencionan que para 
mediados del siglo XVII ciertos grupos de indígenas 
se mostraban interesados en acceder a los bienes 
manufacturados, algunos de ellos de utilidad bélica, 
y ganado que obtenían a cambio de la entrega de 
personas. Asimismo, reconocen la posesión de ar­
mas de acero, espadas anchas, cotas y lanzas para 
fines de este siglo.
En el bajo curso del río Negro, Moldes de 
Entraigas (1983) menciona que durante los siglos 
XVIII y XIX los Tehuelches septentrionales aún 
utilizaban arcos, flechas, boleadoras, lanzas, cu­
chillos de pedernal y raspadores, puntas de sílex, 
carcaj, dardos, hondas, bolas y lazos para cazar. 
No obstante, puntualiza que los grupos araucanos 
residentes en la zona usaban lanzas con puntas de 
hierro, boleadoras, cuchillos o sables y corazas de 
cuero. Por otra parte, hasta mediados del siglo XIX 
la corona española invirtió poco en la defensa de 
los territorios coloniales. El envío de armas desde 
España era escaso y excepcional, integrándose con 
piezas de segunda calidad. Hasta la incorporación 
de las armas reglamentarias para el Ejército, las 
compras seguían un esquema caótico, dictado 
por necesidades circunstanciales, motivo por el 
cual no existe un registro de momentos precisos 
de la llegada de armas blancas a la región (Suffriti 
y Albino 1997).
Si bien recién para el siglo XVIII y más aún 
para el siglo XIX, se cuenta con información abun­
dante y detallada de las armas blancas y de fuego 
que se hicieron presentes a partir del contacto con 
la sociedad occidental, se sabe de la existencia para 
momentos previos de sables, espadas, bayonetas, 
cuchillos de combate y machetes. Así por ejemplo, 
cuando el Padre Mascardi realizó su primer viaje en 
1670 al Nahuel Huapi, menciona la presencia de 
un grupo oriundo de la zona de la desembocadura 
del Negro o del Colorado. Según este autor, estos 
grupos ...vinieron con mucho lucimiento y gente 
de a caballo ... con muchos machetones y espadas 
anchas, frenos, pretales, caballos enjaezados al 
uso de los españoles y caballos con hierros muy 
hermosos. (Bechis 1998).
De lo anterior se desprende que los grupos 
cazadores recolectores que habitaron el área para 
el Holoceno medio / tardío contaron con una 
tecnología dominada por un fuerte componente 
expeditivo en función del modo de subsistencia y 
patrón de movilidad que los caracterizó, con grados 
variables pero en general bajos, de estrategias de 
conservación en el manejo de las materias primas. 
Puede observarse que dentro del conjunto artefactual, 
estuvieron presentes elementos multipropósito y 
generalizados para satisfacer diferentes demandas, 
acercándose a los diseños flexibles y/o versátiles 
propuestos por Nelson. Asimismo, se destaca el 
aspecto transportable de gran parte del equipo, 
como así también la baja inversión de energía en 
la manufactura de instrumentos, siendo en general 
informales y sumarios. Es decir, no existió entre 
estos grupos una tecnología especializada para ser 
empleada en contextos de agresión, con lo cual 
elementos generalizados, ya sea de filo o contun­
dentes, deben haber servido para ejercer violencia 
interpersonal no organizada. En este punto resulta 
fundamental y cobra sentido la aplicación de una 
estrategia de investigación que apunte a explotar 
diferentes líneas de evidencias para dar cuenta de 
la potencialidad de ciertos elementos capaces de 
generar lesiones traumáticas y, de esta forma, in­
ferir y dar sentido a las interpretaciones acerca del 
patrón general de violencia interpersonal inferido 
para el área. Durante el siglo XVII, el contacto 
con la sociedad occidental habría modificado sus­
tancialmente las relaciones sociales en general y 
aquellas asociadas a situaciones de tensión social en 
particular, tanto entre los grupos aborígenes como 
así también entre estos con la sociedad occidental. 
En este sentido, recién para este momento parece 
haber existido una tecnología especializada para 
ejercer violencia. Asimismo, su adopción habría sido 
un proceso relativamente abrupto habiendo gene­
rado importantes cambios en las manifestaciones 
de violencia en diversas escalas (Lambert 2002).
Como parte de la estrategia de investiga­
ción aquí propuesta, lo que resta de este trabajo 
pone fuerte énfasis en el programa experimental 
actualmente en desarrollo del cual se presentan los 
primeros resultados.
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ESTUDIOS EXPERIMENTALES EN EL 
CONTEXTO DE PROBLEMÁTICAS 
ARQUEOLÓGICAS
Dado que el objetivo último de la investiga­
ción en curso es evaluar posibles consecuencias 
socioecológicas derivadas de la expansión pobla- 
cional ocurrida durante el Holoceno tardío desde 
el norte de Patagonia hacia el sudeste de la región 
pampeana (Barrientos y Pérez 2004), es necesario 
evaluar la frecuencia de señales de violencia que 
no involucre casos del período de contacto con la 
sociedad occidental, ya que este proceso ocurrió al 
menos cuatro siglos más tarde.
Como ya se mencionó, la submuestra de 
cráneos de individuos más tardíos exhibe defor­
mación TEPL. Hay evidencias de la presencia de 
esta deformación hasta los primeros momentos de 
contacto hispano - indígena y es frecuente que la 
misma se encuentre en individuos que provienen 
de enterratorios secundarios (e.g. huesos pintados 
o teñidos con ocre y huesos con marcas de corte de 
descarne), práctica que tuvo lugar en el área hasta 
aproximadamente 350 años AP (Barrientos 1997, 
2001; Martínez 2004; Martínez et al. 2006). Dada 
la elevada frecuencia de individuos con depresiones 
lineales en la muestra más tardía, particularmente 
en la submuestra del valle inferior del río Negro (n 
= 21; 14 %), se propuso que las mismas podrían 
haber sido causadas por armas blancas que, como 
vimos, estuvieron presentes en la zona desde por 
lo menos mediados del siglo XVII.
Sin embargo, para interpretar marcas sobre 
restos óseos donde no se cuenta con la presencia de 
armas en asociación directa se necesita de estudios 
experimentales con el fin de identificar las caracte­
rísticas de las marcas que puedan ser diagnósticas 
de la clase general de arma usada (Lewis 2008).
Dentro del marco de los estudios actualísticos, 
se formuló un diseño experimental con el objeto de 
disminuir el grado de ambigüedad en la interpretación 
de los datos arqueológicos, ya que estos análisis son 
la única fuente de contrastación de hipótesis que nos 
permite observar, en este caso, la dinámica entre 
efectores y huellas y generar criterios diagnósticos 
para la interpretación de las mismas. Los estudios 
experimentales tuvieron un amplio desarrollo en 
arqueología, siendo más abundantes entre aquellos 
relacionados con temas zooarqueológicos, tafonómicos 
y tecnológicos (Miller et al. 1986; Odell y Cowan 
1986; Rayne-Pickering y Egeland 2006; Shipman 
y Rose 1984; Walker y Long 1977 entre otros) que 
entre aquellos bioarqueológicos (Lewis 2008; Smith et 
al. 2007), siendo útiles en el último caso los aportes 
procedentes del campo de la antropología forense 
(Chadwick et al. 1999; Karlsson y Stahling 2000).
Diseño Experimental: materiales y métodos
Para el desarrollo de la experimentación se 
utilizaron como proxies de cráneos humanos seis 
cabezas de cerdos (Sus seroja domestica) adultos 
de sexo desconocido. Los mismos conservaron 
tejidos blandos con excepción de la piel la cual fue 
previamente retirada. De este modo, la interfase 
entre el hueso y la superficie de cada cabeza estuvo 
representada por 3 a 5 mm de masa muscular y tejido 
conectivo. La elección de Sus seroja domestica como 
análogo experimental se debe al hecho de que esta 
especie comparte con Homo sapiens un conjunto de 
características a nivel óseo y cutáneo que la tornan 
útil en términos comparativos, principalmente en 
contextos forenses (Dáeid et al. 2008; Humphrey 
y Hutchinson 2001; Karger et al. 1998; Margulies 
y Thibault 2000).
Como efectores, fueron utilizadas seis ar­
mas blancas originales de filo largo pertenecientes 
a una colección privada (Colección Pedemonte 
Méndez), análogas -al menos en sus propiedades 
fundamentales en cuanto a material, peso y longitud 
aproximada de hoja- a las que estuvieron en uso en 
Norpatagonia durante la época colonial temprana. 
Las mismas fueron:
1- Sable briquet modelo francés 1819, usado 
en Argentina por la caballería entre 1825 y 1835 
aproximadamente. Esta arma presenta empuñadura 
de bronce y hoja curva de acero
2- Sable de infantería francés modelo 1822, 
usado en Argentina hasta aproximadamente 1860, 
con hoja de acero. Es un sable pesado y de lomo 
muy grueso.
3- Primer sable reglamentario del Ejército Na­
cional, sable de oficial de Guardia Nacional Modelo 
Argentino 1870, con hoja y empuñadura de acero. 
Este sable fue empleado por los oficiales durante la 
Campaña al Desierto.
4- Sable de caballería Modelo Argentino 
1895. Este tipo de sable también fue utilizado en la 
ATRIBUCIÓN CAUSAL A TRAUMAS CRANEOFACIALES EN MUESTRAS DEL NORTE DE PATAGONIA 67
Campaña al Desierto. El mismo tiene empuñadura 
de cuero o bakelita, guardamano de acero y hoja 
suavemente curva de acero.
5- Sable de caballería Modelo Argentino 1898. 
Fue un sable reglamentario de Granadero y Policía 
Montada, con empuñadura de bakelita y con hoja y 
guardamano de acero. Su hoja es levemente curva.
6- Sable francés modelo 1890-1900. Con 
empuñadura de bakelita, guardamano de acero y 
hoja curva con fuerte lomo. Este sable fue utilizado 
en Chile, sin embargo fue elegido en este trabajo 
dado que presenta características muy similares al 
sable Modelo Alemán 1811 que se usó en Argenti­
na, al cual no se tuvo acceso para el momento de 
realizar la experimentación.
Cabe aclarar que, si bien estas armas fueron 
utilizadas en el área durante el siglo XIX, las mismas 
han sido consideradas como análogos de armas usadas 
con anterioridad, dado que ciertas características de 
los individuos analizados (i.e. deformación cranea­
na TEPL, evidencias de prácticas de enterratorios 
secundarios, fechados radiocarbónicos) los ubican 
en momentos previos. Es decir, si las depresiones 
lineales son producto de armas blancas se esperaría 
estar en presencia del registro de eventos corres­
pondientes a las primeras etapas del contacto entre 
la sociedad colonial y las sociedades aborígenes del 
noreste de Patagonia.
Cada arma utilizada se considera representativa 
de una clase general de armas, aunque se evalúa 
de una forma amplia la variabilidad de huellas que 
generan las armas blancas de hoja larga como cate­
goría general, no siendo el objetivo de este trabajo 
diferenciar las marcas producidas por las diferentes 
armas usadas. Es decir, lo que aquí interesa es ca­
racterizar la variabilidad de lesiones que las armas 
blancas de hoja larga pueden dejar en los huesos.
Se registraron variables cuantitativas y cua­
litativas de las armas utilizadas. Las que describen 
sus dimensiones son: longitudes (total, de la hoja, 
del filo y del mango); anchos (máximo y mínimo de 
la hoja); espesores (máximo y mínimo de la hoja) 
y el peso. Asimismo, se registró el tipo de función 
probable (cortante, contundente, punzante, etc.) y la 
materia prima de la que esta hecho el instrumento. 
El mismo registro de datos se llevó a cabo con una 
muestra de armas blancas históricas de la región (n 
= 40), que forma parte de las colecciones deposita­
das en el Museo de Armas de la Nación, con el fin 
de incrementar la base de datos general de armas 
blancas utilizadas en Argentina.
En cuanto a las cabezas de cerdo, cada una 
de ellas fue colocada previamente a ser impactada 
de manera tal que conservara una limitada movilidad 
relativa al eje vertical, i.e. que no pendiera libremente 
cuando fuera impactada, ni que quedase completa­
mente fija, ya que ambas situaciones diferirían de la 
situación de movilidad real producida al golpear a 
un individuo vivo, obteniéndose consecuentemente 
patrones de traumas distintos a los que se esperaba 
replicar. En este sentido, a cada una de las cabezas se 
le pasó un precinto plástico ajustándose en el plano 
superior. A su vez, a este precinto le fue sujetada, 
mediante ganchos plásticos, una soga elástica que 
pendía desde una viga fija. Por debajo, la cabeza se 
sostuvo con uno o dos palos de madera a través de 
los arcos cigomáticos, apoyados sobre una base de 
hormigón fijada al suelo (Fig. 3).
Cada una de las cabezas fue impactada con 
un arma por el mismo operario (adulto masculino) 
seis veces, con el fin de obtener una muestra de 36 
marcas susceptible de ser tratada estadísticamente. 
Posteriormente se llevó a cabo la limpieza de los 
cráneos mediante hervido con detergente enzimàtico, 
dejando que los huesos se secaran a temperatura 
ambiente durante 4 a 7 días.
Para la descripción de las lesiones, se siguió la 
terminología específica propuesta por Lewis (2008). 
El autor identifica al kerf o “piso” de la marca a la 
indentación linear del final de la profundidad de la 
hoja. Al tejido óseo situado entre el piso y la superficie 
externa del hueso lo denomina “pared de la marca 
de corte”. Asimismo, a las áreas sobre la superficie
Fig. 3. Ubicación de las cabezas de cerdo para ser impactadas.
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Fig. 4. Anchos de traumas y espesores de filos 
experimentales: 1-6: dispersión de medianas de anchos 
de traumas en cada cráneo experimental. 7: dispersión 
de medianas de filos de las armas experimentales.
Fig. 5. Anchos de traumas y espesores de filos experimentales 
y arqueológicos: 1: lesiones experimentales; 2: filos 
experimentales; 3: lesiones arqueológicas; 4: filos históricos.
externa del hueso, adyacentes a las paredes las llama 
“lados de la marca de corte”.
Se registraron de forma macroscópica las 
características de los traumas generados de manera 
análoga al registro de las lesiones de los casos arqueo­
lógicos midiéndose la longitud, los anchos mínimo y 
máximo y la profundidad, cuando fue posible, ya que 
en ciertos casos la reducida dimensión del trauma 
no lo permitió. Asimismo, se hizo una descripción 
cualitativa de la regularidad de los bordes, del piso y 
de las paredes de la lesión, de la morfología general 
del surco en sección (semejantes a una V o una U), 
de la presencia de astillas y/o lascas óseas (Lewis 
2008) y la direccionalidad del golpe (en ángulo o 
perpendicular a la superficie del hueso).
Las marcas fueron examinadas con lupas 
de pié con luz fría y de mano de bajos aumentos. 
Las dimensiones se registraron en mm con calibre 
vernier de 0,5 mm. Con este calibre fueron tomadas 
también las dimensiones de las armas, las que fueron 
además pesadas en gr. con balanza digital.
El tratamiento estadístico de los datos se hizo 
mediante la aplicación de estadística descriptiva e 
inferencial. Para comparar las medias de longitud y 
ancho de los traumas experimentales y arqueológicos 
se hicieron Pruebas t de Student para muestras inde­
pendientes y para la comparación de las frecuencias 
de las diferentes variables cualitativas que definen la 
forma de las lesiones, se utilizaron pruebas de ho­
mogeneidad con el estadístico %2. Estas pruebas son 
equivalentes a las tablas de contingencia excepto que 
la hipótesis nula indica que las proporciones de las 
diferentes categorías se distribuyen homogéneamente 
entre las dos muestras (í.e. marcas experimentales 
y marcas arqueológicas). En el caso de la variable 
dirección del golpe se utilizó la corrección de con­
tinuidad de Yates para el cálculo de %2 (Zar 1999).
Cabe aclarar que, si bien tanto en el caso de 
las armas como así también en el de las lesiones, 
se registró el conjunto de variables detallado más 
arriba, no se presentan los resultados obtenidos 
para la totalidad del cruce de las mismas, sino úni­
camente los que fueron considerados diagnósticos 
y que resumen mayor cantidad de información (í.e. 
de las armas, aquellas dimensiones relacionadas con 
la hoja de los instrumentos y de las lesiones las que 
reflejan la morfología general de la hoja del arma).
Resultados
Si bien se efectuaron 36 golpes sobre las 
cabezas de cerdo, se obtuvo una muestra de 31 
marcas, ya que 5 no interesaron al material óseo, 
siendo absorbidos por los tejidos blandos. De esta 
manera, un primer resultado fue la detección de un 
porcentaje de subrepresentación de marcas en el 
registro óseo del 13,86%.
Las figuras 4 y 5 muestran la distribución 
de las medianas de los anchos de los traumas y los 
espesores de los filos. La figura 4, presenta única-
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Tabla 1. Variables cualitativas consideradas en marcas experimentales y 
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mente los casos experimentales y la figura 5 exhibe 
tanto los experimentales como los arqueológicos 
(en el caso de los filos arqueológicos se refiere a la 
muestra de armas históricas relevadas en el Museo 
de Armas de la Nación).
Como se desprende de la observación directa 
de las figuras, se registró que un rango de variación 
pequeño de espesores de filos es capaz de generar 
un rango de dispersión relativamente amplio en el 
ancho de las lesiones producidas (Fig. 4). Asimis­
mo, se observa que en ambos casos (experimental 
y arqueológico), los filos son más homogéneos en 
relación con el rango de dispersión que exhiben los 
traumas que produjeron. Por otra parte, en ambos 
casos las medianas de los anchos de las depresiones 
son levemente menores que las medianas de los 
espesores de los filos (Fig. 5). No obstante, hay que 
tener en cuenta que esta asociación directa puede 
hacerse para el ancho de las lesiones experimentales 
y el espesor de los filos de las armas que se usaron. 
La asociación de las mismas variables entre lesiones 
arqueológicas y espesores de las armas blancas 
relevadas en el Museo de Armas de la Nación no 
deja de ser una especulación que se utiliza a modo 
de comparación con la situación experimental.
Cuando se compararon mediante la Prueba t 
de Student para muestras independientes el ancho 
y la longitud de las lesiones experimentales y ar­
queológicas, se observó que la media de los anchos 
no se diferenció significativamente (p= 0,068). No 
obstante, las medias de la longitud entre marcas 
experimentales y arqueológicas difirieron de manera 
significativa (p= <0,0001). Es interesante mencionar 
que las lesiones experimentales que fueron hechas 
con armas blancas de hoja larga, presentan una 
longitud promedio (24,21 mm) que coincide con 
la observada por Lewis (2008), (22,9 - 24,2 mm). 
Asimismo, la longitud promedio de las lesiones 
producidas con cuchillos que este autor presenta 
(12,7 mm), es muy similar a la longitud promedio 
de las lesiones arqueológicas obtenidas en nuestro 
estudio (12,9 mm). Si bien, con esto no se busca 
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hacer una analogía directa, se presenta este dato 
para considerar que otros efectores podrían ser los 
responsables de las lesiones.
En lo que se refiere a las variables cualitati­
vas, la tabla 3 resume la información relevada de la 
muestra de marcas experimentales y arqueológicas. 
Considerando un valor de significación correspon­
diente a 0,05 se observa que ninguna de las variables 
consideradas muestra diferencias estadísticamente 
significativas describiendo así similares rasgos 
morfológicos, y permitiendo por lo tanto aceptar 
la hipótesis nula planteada, la cual implica que las 
proporciones de las diferentes categorías se distri­
buyen homogéneamente entre las dos muestras.
DISCUSIÓN Y CONSIDERACIONES FINALES
A partir del relevamiento de las lesiones 
traumáticas en cráneos del noreste de Patagonia 
en relación con posibles atribuciones causales, se 
observa que tanto las fracturas (lineales y estrella­
das), como las depresiones subcirculares son de 
carácter multicausal. Es decir que podrían haber 
sido producidas por una serie de instrumentos y no 
son específicas de ningún período en particular. Por 
otra parte, en ausencia de otras evidencias, estas 
lesiones no indican necesariamente situaciones de 
violencia, dado que pueden ser provocadas por 
causas accidentales y de manera no intencional. Las 
marcas de corte simple y de descarne, en general 
aparecen asociadas a evidencias de entierros se­
cundarios, así como la presencia de ocre que, como 
ya se mencionó, fue una práctica común entre las 
poblaciones del área. Por otra parte, las perfora­
ciones con inclusión no presentan ambigüedades 
en la interpretación ya que es un indicador directo 
de situaciones de violencia, en donde pueden ser 
directamente observados el trauma y su efector. Las 
perforaciones sin inclusiones, pueden exhibir una 
morfología bastante particular cuando hubo puntas 
incrustadas (Smith et al. 2007) o cuando se trata 
de heridas de bala (Quatrehomme e Iscan 1998 a 
y b), o bien pueden ser multicausales. Tampoco 
estas son indicativas de un período en particular, 
con excepción de las heridas de bala, de todas ma­
neras en la muestra analizada no se identificaron 
heridas por armas de fuego. Como ocurre con las 
fracturas y las depresiones subcirculares, en el caso 
de las perforaciones de carácter multicausal puede 
resultar ambiguo inferir situaciones de violencia 
en ausencia de otras evidencias. Un último grupo 
de traumas representado por depresiones lineales 
y cortes tangenciales, exhibe un patrón de corte 
que indica que los mismos fueron causados con 
efectores de bordes filosos, rectos y en algunos 
casos muy agudos, como podrían ser armas de 
hojas metálicas.
Para discutir esta hipótesis, se presentó in­
formación de dos líneas de evidencias. Por un lado, 
se llevó a cabo una revisión bibliográfica acerca de 
las características generales de la ergología de los 
grupos cazadores recolectores y de los grupos que 
habitaron el área, tanto para momentos previos al 
contacto con la sociedad occidental como así también 
para momentos tempranos del período colonial. 
Por otra parte, sobre la base de la hipótesis de que 
las depresiones lineales y los cortes tangenciales 
corresponderían, en general, a la acción de armas 
blancas, se realizó un trabajo experimental con el 
fin de comparar los resultados derivados con las ca­
racterísticas de las marcas arqueológicas. En nuestro 
caso de estudio, es fundamental la identificación de 
marcas de armas blancas, dado que estas correspon­
derían a momentos de contacto hispano - indígena 
y, por lo tanto, a momentos posteriores para el 
cual nos interesa evaluar la dinámica poblacional 
concordantes con una hipótesis ecológica que se 
corresponde con el período de la Anomalía Climática 
Medieval (ca. 1.150 - 600 años calendáricos AP; 
Stine 1994, 2000).
Diversos autores (Greenfield 1999; Lewis 2008; 
Walker y Long 1977 entre otros) propusieron una 
serie de características morfológicas de las lesiones 
traumáticas generadas tanto con instrumentos de hoja 
metálica como así también con hojas líticas. Algunas 
de dichas características se resumen en la tabla 2.
Si se considera las características menciona­
das para ambos tipos de efectores y los resultados 
obtenidos del trabajo experimental aquí presenta­
do, puede inferirse que el grupo de depresiones 
lineales arqueológicas, el cual presenta un patrón 
morfológico bastante uniforme, correspondería a las 
huellas dejadas por una clase de armas de hoja con 
filo similar a las utilizadas en el caso experimental.
En cuanto al grupo de marcas arqueológicas, 
vimos que la mayor parte de las mismas se concentra 
en la submuestra de individuos más tardía, es decir 
entre aquellos que exhibieron una deformación TEPL.
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Tabla 2. Características generales de las marcas causadas por instrumentos de metal y de 
piedra (sobre la base de Greenfield 1999; Lewis 2008; Walker y Long 1977).
Marcas de instrumentos metálicos Marcas de instrumentos líticos
- Surcos que en sección presentan, generalmente forma de V, 
exhibiendo una pared suave y uniforme, aunque a veces puede 
observarse un perfil en U dependiendo de la naturaleza del filo 
de la hoja.
- Usadas en ángulo producen V asimétricas con una pared 
regular y otra irregular.
- Marcas profundas con paredes abruptas: surcos profundos y 
angostos o profundos y amplios.
- Paredes que se encuentran en un ápice en el fondo del surco.
- Por lo general, no presentan estriaciones, o si existen, estas 
son uniformes.
- Los cortes suelen ser limpios y tajantes.
- Variabilidad morfológica considerable.
- Surcos amplios e irregulares por la sinuosidad de los bordes 
cortantes.
- Surcos poco profundos, generalmente las paredes no terminan 
en un ápice, exhibiendo un perfil en forma de U.
- Bordes más cóncavos que rectos.
- Los cortes muestran mayor cantidad de deshechos
- Los surcos presentan una serie de estriaciones paralelas como 
surcos secundarios, no siendo homogéneas ni en la longitud ni 
en el espesor.
- Las marcas siempre son accidentadas en sección con un lado 
relativamente abrupto hacia el ápice descendiendo gradualmente 
o en una serie de crestas secundarias.
Las marcas de corte tangencial no fueron 
evaluadas estadísticamente, dado que sólo pudo 
replicarse una entre los casos experimentales, con 
lo cual al menos se pudo observar que las armas 
blancas son potenciales efectores de este tipo de 
modificación ósea.
La revisión bibliográfica reveló la presencia 
de artefactos líticos poco formatizados y de filos 
más bien romos para el área de estudio. Mientras 
que para momentos de contacto hispano-indígena 
se cuenta con registros de la presencia de armas 
blancas.
A partir de los resultados obtenidos de la 
comparación de los anchos de las lesiones y de los 
rasgos que describen su morfología, se propone que 
las depresiones lineales de los casos arqueológicos 
fueron causadas por una clase de instrumentos con 
características similares, al menos en sus propiedades 
fundamentales en cuanto a material, peso y longitud 
aproximada de hoja, a las que generaron las lesiones 
experimentales. No obstante, las longitudes de am­
bas muestras de marcas resultó ser estadísticamente 
diferente, coincidiendo con la media propuesta para 
cuchillos metálicos por Lewis (2008), con lo cual es 
posible que otro efector metálico de hoja corta las 
haya causado. Por otra parte, ninguno de los rasgos 
cualitativos que definen la morfología de los traumas 
muestra diferencias estadísticamente significativas 
entre ambos grupos de marcas. En las figuras 6 a 
- c y 7 a - c se muestran marcas de origen arqueo­
lógico y experimental en donde puede observarse 
la similitud morfológica que exhiben.
En general, los rasgos mencionados llevan 
a suponer que este patrón de lesiones traumáticas 
fue característico del período de contacto hispano- 
indígena, particularmente del representado por los 
primeros momentos del período colonial, ya que 
este tipo de lesión por posible arma blanca aparece, 
generalmente, en individuos cuyas características 
morfológicas y contextúales permiten ubicarlos en 
momentos previos a 350 años AP.
Si bien aún resta complementar este estudio 
con resultados procedentes de otras líneas (í.e. aná­
lisis de las huellas mediante la aplicación de MEB, 
fechados radiocarbónicos y análisis de filos líticos, 
básicamente) ciertos puntos merecen ser destacados. 
En principio, el valor que poseen los estudios actua- 
lísticos como fuentes de hipótesis en el contexto de
Figs. 6 a - c. Depresiones lineales arqueológicas.
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Figs. 7 a - c. Depresiones lineales experimentales.
problemáticas arqueológicas. En este sentido, si bien 
los resultados aquí presentados son un primer paso, 
vimos que esta metodología contribuyó a refinar las 
interpretaciones de parte de la muestra analizada, 
representando el 5,5 % (21/377) de la muestra total 
de individuos y el 55,26% (21/38) de los casos con 
lesiones traumáticas. Asimismo permitió identificar 
un nivel de subrepresentación en la expresión de 
traumas óseos asociados a situaciones de violencia, 
que no puede dejarse de lado.
El procedimiento analítico desarrollado 
en este trabajo, basado en una combinación de 
diversas líneas de evidencia (registro y descripción 
cualitativa y cuantitativa de marcas óseas de origen 
arqueológico, revisión bibliográfica del conjunto 
artefactual de los grupos humanos que habitaron 
el noreste de la Patagonia, y desarrollo de un pro­
grama experimental y posterior relevamiento de 
marcas) mostró ser una herramienta útil para el 
proceso de generación de criterios diagnósticos de 
lesiones traumáticas como así también en lo que se 
refiere a la interpretación de las mismas, es decir 
a sus posibles correlatos causales.
Mediante este trabajo se espera haber hecho 
una contribución en dos sentidos: por un lado, en 
un sentido metodológico, ya que por medio de la 
aplicación del programa experimental se vio que la 
hipótesis formulada pudo ser contrastada mediante 
la observación directa de la interacción entre efec- 
tores y trazas. Dentro de la esfera metodológica, 
la estrategia de implementar el uso de más de una 
línea de evidencias para dar sentido a una ergo- 
logía generalizada en función de la interpretación 
de las lesiones traumáticas, también mostró ser 
útil aportando a la robustez de tales interpretacio­
nes. Por otro lado, se espera haber contribuido al 
esquema general de dinámica poblacional para el 
noreste de Patagonia durante el Holoceno tardío. 
Por último, se pretende haber avanzado en lo que 
respecta a la interpretación cronológica general de 
ciertas lesiones traumáticas que se observan en el 
registro bioarqueológico, ya que ciertas caracte­
rísticas de tales lesiones se corresponderían con 
rasgos de armas blancas y que no hay registro de 
las mismas en el área hasta momentos de contacto 
hispano-indígena.
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